
 PRACTICA de NARRACION PERSONAL
El método agustiniano.

 El concepto de estructura de vida que he desarrollado, desde hace años, para estos Ejercicios representa una visión de la vida humana basada en el hecho, que Agustín enfatiza en las Confesiones, de que cada persona tiene un pasado y la memoria es el elemento organizador de experiencias, capaz de conectarlas a través de diferentes edades.
 

 La narración rescata ese pasado que en su dinámica más relevante  incluye unos elementos de experiencia con carácter universal que  se integran en torno a un núcleo central constituido por una tendencia o motivación fundamental hacia el significado y transcendencia de la vida. Esencialmente, la búsqueda de la felicidad que todo ser humano desea y que Agustín descubre radica en el conocimiento de sí y de Dios. El proceso de búsqueda y  su dinámica influye, en diversas formas e intensidad, sobre los componentes principales de la estructura de vida y la compleja trama de relaciones que existen entre ellos. 
                                                         Figura 1
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2.   Estructurar la experiencia

      Los contenidos de estos componentes incluyen aspectos comunes a la experiencia de la vida adulta aunque naturalmente en su expresión concreta existencial presentan la infinita variedad que caracteriza a la  condición humana. Entre ellos:
      -  Familia y grupo étnico (narrativa primordial con eventos significativos; cualidad de relaciones; formación de un concepto de las personas y la imagen de uno mismo).  
- Matrimonio (compromiso en el amor sostenido en dialogo y mutualidad).    
-  Trabajo, aprendizaje, estilo de vida (negociación de las expectaciones y obligaciones de la vida real; cultivo de la personalidad; disciplina sobre  uno mismo y hábitos sociales).   

-  Amistades  (experiencia de empatía y reconocimiento; motivaciones a la continuidad; formas de comenzar y terminar relaciones;)  

       -  Comunidad de fe y testimonio cristiano (la experiencia relacional en la fe con Dios y los otros; cualidad de participación; consonancia entre vida de fe y vida en otros aéreas como familia, amistades, trabajo)
 - Causas sociales y políticas (compromiso con intereses universales; capacidad generativa y de apertura en contextos de diversidad)     

   La práctica sugiere empezar examinando el esquema de la estructura de vida  para identificar cuáles son los componentes más importantes (fuentes de satisfacción y sentido) para uno mismo en determinado período de la vida que considere significativo o que evoque eventos de particular interés o necesidad de revisión. Y preguntarse: qué experiencias destacan en cada uno de esos componentes; qué relación notable se descubre entre algunos en particular? ¿Qué eventos y situaciones han sido particularmente influyentes en las decisiones que se han tomado, cambios experimentados, progreso y pérdidas en ese periodo de tiempo concreto?
 *  Hay muchos puntos de reflexión que los componentes de la estructura evocan en la memoria y puede resultar difícil y dolorosa haciendo que la persona aban​done el ejercicio. Las dinámicas que se originan en torno a experiencias traumáticas o muy intimas, como es el caso de Agustín, pueden ir desde un margen de defensa normal transitoria hasta una división interna que ame​naza la integridad psicológica y espiritual de la persona. De ahí la importancia de ejercitarse en la ‘autentica presencia’ al modo de Agustín, con Dios como referente principal que estimula el esfuerzo de clarificación y al mismo tiempo mantiene el  equilibrio interior en la persona.
  A medida que la narración personal adquiere un contenido la memoria añade, altera, asocia, interpreta y reorienta los datos. Con esa tarea vamos viendo la propia imagen transformarse y generar grados de conocimiento de uno mismo y de Dios. La historia personal, incluso cuando se rescata del pasado, sigue teniendo su influencia en el presente. Por eso necesario volver a ella, para hacer revisiones y descubrir más significados, ampliando la visión que uno tiene de uno mismo y en relación con Dios. Como Agustín muestra, es un ejercicio que, aunque origine múltiples afectos, sin excluir algunos dolorosos y negativos, favorece la motivación interior hacia una resolución de conflictos.  

   El retiro de ejercicios espirituales con las Confesiones es un contexto favorable en el que los participantes pueden iniciar la construcción de la narrativa personal tomando como referencia esta práctica. Desde ahí, uno puede progresar consultando un mentor o guía espiritual. Al modo que Agustín lo hace  (VIII,1,1) con el fin de discernir con más claridad decisiones importantes y mantenerse situado en el plan de Dios para uno mismo.

3.  Dialogar con otros 

* Las cuestiones y observaciones que aprendemos de Agustín se aplican con varios énfasis en la construcción de la propia narrativa. No es necesario imitar el estilo confesional de Agustín o publicar la narrativa personal. Nuestras historias pueden adoptar forma y contenido que refleje la peculiaridad de nuestra persona y sus circunstancias. Pero el objetivo será el mismo: situarnos ante Dios en dialogo y responder a su llamada. 

* La ‘confesión’ de Agustín     para “hacer la verdad” consiste en  desarrollar una expresión personal genuina acerca de “las profundidades” que uno descubre en si mismo, que pueda ser compartida con otros. Esta práctica ha sido un desafío para los que se han  aventurado a escribir su historia para el público sin antes someterse al austero ejercicio que Agustín lleva a cabo en su peregrinaje espiritual.

   *  El diálogo sobre la tarea individual que hemos descrito, sin embargo, puede ampliarse compartiendo en grupo las reflexiones y descubrimientos que uno ha hecho. Hadot comenta, a propósito de las escuelas filosóficas de la antigüedad, que el diálogo que de ahí resulta, está en el ámbito de una verdadera educación, pues hace posible que cada uno descubra la verdad a través del intercambio de preguntas y respuestas. Los “grupos de reflexión”, como réplica de esa tradición está ejemplarizado en los diálogos de Casiciaco que Agustín mantiene con sus amigos en el otoño del 386 (IX, 3,5; 4 ,7) 
    *  Agustín nota sus reservas cuando se trata de gente que “son ávidos de averiguar vidas ajenas y tardos en corregir la propia”. El confía más en aquéllos “con oídos abiertos por la caridad” (X, 3,3). Agustín pregunta seriamente, “cuál es el provecho de confiar los pensamientos íntimos a “extraños, a gente que llega a saber de mi sin conocerme? Que esperan ganar los que eso desean”? Su respuesta impone un ‘espíritu fraternal’ a tener en cuenta: “no es poco fruto, Señor Dios mío, si son muchos los que te den gracias y te rueguen por mi […] esa gente me confiaré para que respiren en mis bienes y suspiren en mis males”. Es consciente de que ambos son parte de lo que es y lo acepta. Por eso, después de su exanimación, ora: “Tú que nunca abandonas lo que emprendes, completa lo que hay de mi de imperfecto” (X, 4,5).

   * Agustín nos muestra en esta práctica como su historia personal es confesión y contemplación, pasando de la vida real al texto que escribe que a su vez  se convierte en un recurso para la meditación y al re-leerlo se actúa en forma de motivación interna y conocimiento para proyectarse de nuevo en la vida. En la reconstrucción de la narración personal hay momentos en que esto es un imperativo por varias y buenas razones, con frecuencia no muy diferentes de las que tuvo Agustín. El nos ha dejado testimonio del beneficio espiritual y terapéutico que  acompaña el  trabajo de sus Confesiones: “Por mi parte, puedo decir que tuvieron un efecto en mi cuando entonces las escribí  y todavía lo tienen cuando las leo ahora.
 Esta observación se deriva de su capacidad intrínseca para equilibrar factores intelectuales y espirituales. Algo que también sus lectores pueden conseguir a través de la narración, relectura y diálogo sobre su propia historia.     

�  Esta formulación de ‘la búsqueda spiritual en la estructura de vida’ fue una ponencia en el seminar de postgrado dirigido por el Prof. Robert Kegan, Harvard School of Education (1992) y sirvió para elaborar esta práctica de los Ejercicios Espirituales en las Confesiones. Cf. Niño, A.G. “Assessment of spiritual quests in clinical practice”, International Journal of Psychotherapy 2 (1997), 193-212.   


� Retractaciones II, 6 ,32.





